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RESUMEN 

El presente artículo aborda el estudio de siete escleractinias batiales obtenidas en la fosa de Capbretón (SE del Golfo de Vizcaya). Se 
describen e ilustran las especies de mayor interés, aportándose para todas observaciones de tipo anatómico-morfológico, sistemático, 
ecológico y biocenológico. Se propone un modelo general de distribución para cada una de ellas en base al estudio de la bibliografía. Se 
han detectado bancos de coral blanco (Lophelia pertusa y Madrepora oculata), presumiblemente de escasa entidad y muy irregular 
distribución. Es destacable la gran abundancia de Caryophyllia seguenzae. Por otro lado, se han recogido posibles evidencias de una 
tanatocenosis de Desmophyllum cristagalli. Se obtiene por vez primera para el Golfo de Vizcaya y la fauna española la especie 
Fungiacyathus fragilis. 

SUMMARY 

The present article deals with a collection of seven bathyal species of scleractinia dredged up from Capbreton canyon (SE of the Bay 
of Biscay). The species of main interest are described and illustrated, and anatomical, taxonomical, ecological and biocenological remarks 
are given for all. A biogeographical model is proposed for each species based on a bibliographical analysis. White coral banks (Lophelia 
pertusa and Madrepora oculata) of a limited extension have been detected. Caryophyllia seguenzae has been a very common species, 
with several hundreds of living specimens. Possible evidences of a Desmophyllum cristagalli thanatocoenosis have been found. 
Fungiacyathus fragilis has been recorded for the first time in the Bay of Biscay and Spanish waters. 

LABURPENA 

Artikulu honetan, Capbretoneko itsas sakanan (Bizkaiko Golkoaren hegoekialdean) lortutako zazpi eskleraktinia batialen ikerketa dugu 
helmuga. Interes handieneko espezieen deskribapena eta marrazkiak ematen dira, baita espezie guztien azterketa anatomiko- 
morfologikoak, sistematikoak, ekologikoak eta biozenologikoak ere. Bibliografi ikerketak egin ondoren, banaketarako eredu orokor bana 
proposatu da. Koral Txuria (Lophelia pertusa eta Madrepora oculata) zehaztu da, seguraski entitate txikikoa eta banaketa guztiz 
irregularrekoa, baita Caryophyllia seguenzae-ren ugaritasuna ere. Beste aldetik, Desmophyllum cristagalli espeziean tanatozenosi baten 
aztarnak aurkitu dira. Bizkaiko Golkorako eta fauna iberiarrarentzat Fungiacyathus fragilis lehen aldiz aurkitu da. 

INTRODUCCION 

El conocimiento cualitativo de la fauna batial de 
escleractinias del Golfo de Vizcaya es profundo, reco- 
nociendo ZIBROWIUS (1980) en su revisión algo más 
de 30 especies. Esto contrasta paradójicamente con 
la fauna litoral, cualitativamente más pobre y que ha 
recibido una atención mucho menos intensa (ALTUNA, 
1994a). 

Este área y sus zonas adyacentes han sido reco- 
rridas por numerosas expediciones encaminadas a la 
investigación de su fauna con publicación de resulta- 
dos sobre hexacorales (DUNCAN, 1870, 1873, 1877, 
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1878; JOURDAN, 1895; ROULE, 1896; MARION, 1906; 
HICKSON, 1907; GRAVIER, 1915, 1920; ZIBROWIUS, 1980, 
1985; ALVAREZ-CLAUDIO, 1994). Estos trabajos se com- 
plementan con citas puntuales (BELTREMIEUX, 1884; 
LACAZE-DUTHIERS, 1897; ZIBROWIUS, 1971, 1973; 
AGUIRREZABALAGA et al., 1984; TYLER & ZIBROWIUS, 
1992), referidas ocasionalmente a algunas especies 
como sustrato de otros invertebrados (FISCHER, 1872; 
DAUTZENBERG, 1892; DOLLFUS, 1892; TOTTON, 1949), y 
en otras, a especies frecuentes del litoral como parte 
de trabajos faunísticos no específicos o ecológicos 
(BEAUCHAMP, 1929; GLEMAREC, 1969; LAFARGUE, 1970; 
CASTRIC-FEY, 1973; CASTRIC-FEY et al., 1973, 1978), 
que incluyen la costa vasca (BEAUCHAMP, 1948; 
AGUIRREZABALAGA et al., 1984, 1986, 1987, 1988; 
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ALTUNA, 1984, 1994, 1994a; ISASI & SAIZ, 1986; RALLO 

et al., 1988; ALTUNA & GARCIA CARRASCOSA, 1990). 

A pesar de estas publicaciones, la fauna batial 
del extremo sureste es casi desconocida, con esca- 
sas y antiguas referencias (MILNE EDWARDS & HAIME, 
1848, 1857; FISCHER, 1872, 1875; MARION, 1906; LE 

DANOIS, 1948), en ocasiones consideradas dudosas 
por la ausencia de información posterior (ZIBROWIUS, 
1980). Esto resulta sorprendente por la existencia a 
una distancia corta de la costa de grandes profundi- 
dades correspondientes a la fosa de Capbretón, que 
recorre paralelamente el extremo oriental de la costa 
cantábrica española hasta la localidad francesa del 
mismo nombre, y resulta una zona fácilmente accesi- 
ble de alta productividad (SORBE, 1990). El abandono 
de la investigación en este accidente geográfico es 
muy llamativo, dado que algunas especies habían si- 
do dragadas del mismo hace tiempo, siendo por 
ejemplo la localidad tipo de Desmophyllum cristagalli 

(MILNE EDWARDS & HAIME, 1848, 1857), primera refe- 
rencia conocida en la zona. 

FISCHER (1872, 1875) es el siguiente autor que 
aporta citas de Paracyathus pulchellus y Dendrophy- 

llia cornigera, para posteriormente MARION (1906) 
presentar nuevos hallazgos de Paracyathus pulche- 

llus y Caryophyllia smithii. 

LE DANOIS (1948) revisa la fauna profunda del Gol- 
fo de Vizcaya, dedicando un pequeño apartado a 
Capbretón; reconocía dos sectores batimétricos dis- 
tintos en los que citaba diez cnidarios: 

a) Sector superior entre 70 y 500 m de profundi- 
dad, y que consideraba ocupado por una facies de al- 
cionarios [Funiculina quadrangularis, Pennatula 

phosphorea, Pteroeides spinosum (como Pteroeides 

griseum), y Virgularia mirabilis], y otra de madrepora- 
rios con Caryophyllia smithii (como Caryophyllia cla- 

vus) y Paracyathus pulchellus (como Paracyathus 

striatus). Señalaba asimismo la existencia de forma- 
ciones aisladas de Dendrophyllia cornigera. 

b) Sector inferior entre 500 y 1500 m de profun- 
didad, caracterizado por la presencia de esponjas he- 
xactinélidas, y en la que SORBE (1990) añade la pre- 
sencia de bancos de coral blanco (Lophelia pertusa y 
Madrepora oculata). 

En base a estos autores podemos apreciar cómo 
en Capbretón son varias especies de cnidarios las 
que definen diversas facies. 

Con objeto de conocer mejor aspectos puramen- 
te faunísticos y biológicos de la mencionada fosa, se 
llevaron a cabo campañas de cooperación hispano- 
francesa entre 1987 y 1990 (SORBE, 1990), que se ba- 
saron en los sectores que definiera LE DANOIS (1948). 
En ellas se obtuvieron siete especies (Fungiacyathus 

fragilis, Caryophyllia sarsiae, C. seguenzae, Desmo- 

phyllum cristagalli, Lophelia pertusa, Madrepora ocu- 

lata y Stephanocyathus moseleyanus), a las que aña- 
dir una octava, Caryophyllia smithii, citada por ISASI 

(1988) y RALLO et al. (1993). El presente artículo con- 
templa su estudio, así como una revisión del conoci- 
miento del orden en la zona, resultando complemen- 
tario de aquél que cubre la fauna litoral de la costa 
vasca (ALTUNA, 1994a). 

MATERIAL Y METODOS 

La metodología de muestreo seguida en las cam- 
pañas de Capbretón ya ha sido descrita (SORBE, 1990; 
URZELAI et al., 1990, 1990a). El material recogido fue 
tratado según los métodos recomendados para el 
grupo (MANUEL, 1981), habiéndose añadido ejempla- 
res de otros muestreos batiales puntuales fuera de 
las mencionadas campañas. 

En la distribución geográfica se han incluido to- 
das las publicaciones con citas del Golfo de Vizcaya. 
Sólo se describen aquellas especies de mayor inte- 
rés, refiriéndose las coordenadas y profundidad al ini- 
cio del proceso de largado. 

RESULTADOS 

Familia Fungiidae 

Fungiacyathus fragilis G. O. SARS, 1872 (Figura 1) 
Bathyactis symmetrica p.p.: GRAVIER, 1920: 97. 
Fungiacyathus fragilis: ZIBROWIUS, 1980: 23, lám.5, 
figs.a-j. 

Material examinado 

43º35'25"N-1º57'W (994 m), 7.1988, 8 ejempla- 
res vivos y varios fragmentos. 43º 36.41'N-1º 54.76'W 
(910 m), 15.9.1989, 20 ejemplares vivos y diversos 
fragmentos. 

Figura 1. Fungiacyathus fragilis. Aspecto general de varios coralitos 
en visión oral. Nótese como frecuentemente se trata de ejempla- 
res rotos, consecuencia de la elevada fragilidad del coralum. 
Escala: 1.3 cm. 



EL ORDEN SCLERACTINIA (CNIDARIA, ANTHOZOA) EN LA COSTA VASCA (GOLFO DE VIZCAYA); ESPECIES BATIALES DE LA FOSA DE CAPBRETON 87 

Descripción 

Especie solitaria de vida libre, discoide; esquele- 
to muy frágil, ligero y delicado, fragmentado en la 
mayor parte de los ejemplares examinados y de has- 
ta 2.8 cm de longitud. Zona aboral en contacto con el 
sustrato casi plana a levemente convexa. Costillas 
rectas o ligeramente sinuosas, más acentuadas cer- 
ca del margen calicinal, convergentes en una peque- 
ña elevación central, separadas entre ellas merced a 
valles poco marcados; desarrollo variable en función 
del ciclo al que pertenezcan, siendo las del 1º y 2º ci- 
clos las más marcadas, hasta resultar en el último de 
ellos casi inconspicuas. Zona basal con un fino y po- 
co marcado granulado de pequeñas estructuras pun- 
tiformes muy espaciadas que siguen la línea longitu- 
dinal marcada por la costilla y que casi desaparece 
en la zona central. Zona oral con 48 septos distribui- 
dos en 5 ciclos completos; septos finos, delicados, 
frágiles, frecuentemente rotos, con estructuras espi- 
niformes finas, irregularmente repartidas, pudiendo 
ser ligeramente ondulados; S1 con su borde ondula- 
do. Presencia de estructuras esqueléticas laminares 
que conectan entre sí a los distintos septos; existen 
igualmente finas láminas que cubren parcialmente 
los septos excepto a los S1 que permanecen inde- 
pendientes, salvo las conexiones laterales ya men- 
cionadas, y alcanzan libremente la columela. Parte de 
las láminas surgen de los S5 y cubren parcialmente 
en casi los 2/3 de su longitud a los S4 mientras que 
otras surgen de los S4 y cubren parcialmente en 1/3 
de su longitud a los S3. Columela en forma de fina 
estructura circular en la que convergen los septos y a 
la que superficialmente se fusionan los S1 y los S2. 

Observaciones 

ZIBROWIUS (1980) reconoce tres especies del gé- 
nero Fungiacyathus en el Atlántico nororiental: F. fra- 

gilis G. O. Sars, 1872, F. crispus (POURTALES, 1871) y 
F. marenzelleri (VAUGHAN, 1906) de las cuales sólo la 
última de ellas se encontraba citada en el Golfo de 
Vizcaya. 

El material de Capbretón presenta la peculiaridad 
de su reducido tamaño (2.8 cm de longitud máxima, 
frecuentemente menor), frente a lo normal en adul- 
tos que ZIBROWIUS (1980) sitúa para el material del 
Atlántico occidental en 4.0 cm. Todos los ejemplares 
presentan medidas semejantes, lo que da idea de 
una población diferenciada y homogénea. La longitud 
se aproxima a la mencionada por VERRILL (1883) para 
poblaciones de Norteamérica (2 cm aprox.) 

Probablemente CHEVALIER (1987) siguiese las ob- 
servaciones de WELLS (1956) y ZIBROWIUS (1980) a la 
hora de erigir la familia Fungiacyathidae para acomo- 
dar a Fungiacyathus, aunque sin justificarlo, lo que 
nos hace desestimar su validez. 

Distribución geográfica 

Modelo anfiatlántico en altas latitudes del hemis- 
ferio norte, aunque se encuentra mucho mejor repre- 
sentado en el Atlántico oriental, con datos escasos 
de las costas occidentales del Atlántico debidos a 
VERRILL (1883). La amplia repartición citada por este 
autor es consecuencia de confusión con otras espe- 
cies, distribuyéndose a este lado del Atlántico desde 
casi el Artico hasta las Islas de Cabo Verde (GRAVIER, 
1920; ZIBROWIUS, 1980); desconocida previamente 
del Golfo de Vizcaya y aguas españolas. 

Familia Oculinidae 

Madrepora oculata L., 1758 

Amphihelia oculata: RIOJA & ALAEJOS, 1906: 280; 
RODRIGUEZ, 1914:46. 

Madrepora oculata: ZIBROWIUS, 1980: 36, lám. 13, 
figs.a-p: AGUIRREZABALAGA et al., 1987: 123. 

Material examinado 

Punto indeterminado entre Vizcaya y Santander 
(100-200 m), 12.1986, un fragmento. Fosa de Cap- 
bretón, 43º42.39'N-2º7.05'W (948 m), 1.7.1987, nu- 
merosos fragmentos. 

Observaciones 

En Capbretón ha aparecido mezclada con Lophe- 
lia pertusa constituyendo formaciones de "coral blan- 
co'' [ver JOUBIN (1922, 1922a), ROSSI (1957) y ZIBRO- 
WIUS (1980)]. 

Se ha obtenido material entre 100-200 m y apro- 
ximadamente 1.000 m de profundidad, aunque en 
Capbretón sólo a esta última profundidad. Los datos 
más superficiales que se poseen de la especie pro- 
ceden de Noruega (80 m de profundidad, ZIBROWIUS, 
1980). No obstante, parece ser típicamente batial al 
menos en el Mediterráneo aunque no es citada por 
CARPINE (1970). 

Las colonias se hallaban frecuentemente defor- 
madas por tubos de Eunice norvegica; POURTALES 

(1880), GRAVIER (1920), ROSSI (1957) y ZIBROWIUS 

(1980) efectúan observaciones relativas a esta aso- 
ciación. 

Distribución geográfica 

En función de las sinonimias aceptadas por algu- 
nos autores, puede considerarse una especie casi 
cosmopolita, modelo que le asigna CAIRNS (1990) que 
obtiene material de latitudes subantárticas. 

Distribución muy amplia no sólo en la vertiente 
occidental del Atlántico (ver CAIRNS, 1979), sino en la 
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oriental. Se extiende desde las costas de Noruega, 
hasta al menos el Golfo de Guinea (JOURDAN, 1895; 
HICKSON, 1907; GRAVIER, 1920; BEST, 1970; ZIBROWIUS 

& GRIESHABER, 1977; ZIBROWIUS, 1979, 1980, 1985). 

Datos muy abundantes del Golfo de Vizcaya 
(DUNCAN, 1873; JOURDAN, 1895; ROULE, 1896; MARION, 
1906; HICKSON, 1907; GRAVIER, 1920; JOUBIN, 1922, 
1922a; ZIBROWIUS, 1980, 1985), siendo conocida prác- 
ticamente de toda su extensión, desde el sector sep- 
tentrional hasta la cornisa cantábrica española, con 
citas de RIOJA & ALAEJOS (1906), RODRIGUEZ (1914) y 
ALVAREZ-CLAUDIO (1994); datos igualmente de la costa 
vasca (AGUIRREZABA-LAGA A et al., 1987). 

Familia Caryophylliidae 

Caryophyllia sarsiae ZIBROWIUS, 1974a (Figura 2) 

Caryophyllia sarsiae ZIBROWIUS, 1974a: 779, lám.3, 
figs.a-f; ZIBROWIUS, 1980: 62, lám.24, figs.a-j. 

Material examinado 

43º42.39'N-2º7.05'W (948 m), 1.7.1987, un 
ejemplar sobre Madrepora oculata (ejemplar compa- 
rado por H. ZIBROWIUS con la serie de Caryophyllia 

sarsiae) . 

Descripción 

Ejemplar ceratoide de 18 mm de altura, más an- 
cho en su parte distal, unido al sustrato a través de 
un estrecho pedúnculo; margen ligeramente everti- 
do; cáliz casi circular (15 mm x 17 mm) 48 septos en 
cuatro ciclos completos; S1 y S2 finos y delicados, 
iguales y notablemente mayores al resto, fuertemen- 
te exertos sobresaliendo claramente por encima de 
los demás. El ciclo 3º totaliza 12S3, acompañados de 
12 pali. Los S4 son los menos aparentes, aunque al- 
gunos pueden sobresalir hasta la misma altura que 
los S3 por encima del margen calicinal, quedando 

Figura 2. Caryophyllia sarsiae. Visión oral del ejemplar, con la dispo- 
sición característica de los pali. Escala: 0.4 cm. 

siempre por debajo de los S1 y S2. Septos con papilas 
puntiformes, más acentuadas hacia la cavidad inte- 
rior del cáliz; borde interno de los septos ondulado, 
especialmente en los septos del ciclo 3º. Pali ondula- 
dos, muy similares morfológicamente entre sí, so- 
bresaliendo por encima de la columela, que está for- 
mada por láminas estrechas fuertemente retorcidas, 
claramente diferenciables de los lóbulos. Sólo los 
septos S1 y S2 sobrepasan, hacia el interior de la cavi- 
dad calicinal, y de forma muy ligera, a los pali. 

Observaciones 

El espécimen posee un elevado número de ca- 
racteres en común con el holotipo ilustrado por 
ZIBROWIUS (1974a). Caryophyllia berteriana Ducha- 
ssaing, 1850, frecuente en el área caribeña (CAIRNS, 
1979), guarda cierto parecido con esta especie. 
Comparándola con ella, el material de Capbretón es 
muy similar, tanto en el aspecto morfométrico, como 
en lo relativo a número y caracteres de los septos, 
columela y pali. Así, Caryophyllia berteriana posee en 
la mayoría de los casos 48 septos y 12 pali. Las úni- 
cas diferencias ostensibles son la mayor longitud del 
pedúnculo y un carácter ceratoide más marcado de 
la especie americana, así como unos septos de pri- 
mer y segundo orden más exertos en el ejemplar de 
la costa vasca. 

Ejemplar epizoico de Madrepora oculata. Distri- 
bución batial en el Golfo de Vizcaya, citando ZIBRO- 
WIUS (1980) un rango batimétrico entre 520 y 
2.200 m. 

Distribución geográfica 

Especie bien conocida del Atlántico nororiental y 
el Mediterráneo (ZIBROWIUS, 1974a, 1980). Referen- 
cias del Golfo de Vizcaya muy escasas, con dos da- 
tos previos en la cornisa cantábrica española y en el 
sector septentrional (ZIBROWIUS, 1974a, 1980; ZIBRO- 
WIUS et al., 1975). 

Caryophyllia seguenzae DUNCAN, 1873 (Figura 3) 

Caryophyllia seguenzae DUNCAN, 1873: 314, lám.44, 
figs.4-6; Zibrowius, 1980: lám.27, figs.a-j. 

Material examinado 

43º42.39'N-2º7.05'W (948 m), 1.7.1987, un 
ejemplar vivo. 43º43'11"N-2º20'08"W (954 m), 
7.1988, 11 ejemplares, 5 de ellos vivos. 43º44.57'N- 
2º20.82'W (946m), 11.9.1989, 71 ejemplares de los 
que 46 estaban vivos. 43º43.05'N-2º17.03'W (978 
m), 13.9.1989, 134 ejemplares de los que 67 estaban 
vivos. 43º43.42'N-2º20.97'W (910 m), 15.9.1989, 12 
ejemplares de los que 6 estaban vivos. 43º35.76'N- 
2º2.65'W (989 m), 15.9.1989, un juvenil muerto. 
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Figura 3. Caryophyllia seguenzae. Escala: 2 cm 

43º43.87'N-2º15.72'W (973 m), 16.09.1989, 61 
ejemplares de los que 49 se encontraban vivos. 
43º43.49'N-2º20.58'W (993 m), 6.7.1990, 73 ejem- 
plares vivos y 82 muertos. 43º44.04'N-2º20.86'W 
(974 m), 6.7.1990, 81 ejemplares vivos y 184 muer- 
tos. 43º42.87'N-2º17.15'W (989 m), 7.7.1990, un 
ejemplar. 

Observaciones 

Todos los ejemplares examinados son libres, sal- 
vo dos en los que se aprecian restos de unión a un 
sustrato. De forma trocoide, el coralum comienza por 
un fino pedúnculo puntiagudo, que se va ensanchan- 
do muy rápidamente hasta adquirir una morfología 
cónica muy abierta y comprimida según uno de los 
ejes. En todos los ejemplares salvo en dos, existe 
una curvatura basal muy aparente que da asimetría al 
coralum; uno de los mayores ejemplares medidos 
carece de este carácter, pudiendo considerarlo si se- 
guimos a ZIBROWIUS (1980), como raro. La amplitud 
de esta curvatura es variable entre los juveniles y los 
adultos. La orientación del extremo basal es normal- 
mente lateral, o excepcionalmente siguiendo el eje 
mayor. 

Amplia variabilidad morfométrica, que oscila en- 
tre un diámetro en el cáliz de 1.5 cm por una altura 
de escasamente 0.8 cm, frente a un máximo de 4.6 
cm por 3.5 cm. Las medidas de anchura en el cáliz 
están referidas al mayor de los ejes, dado que en 
ejemplares adultos se pierde el carácter circular típi- 
co de los juveniles que rondan un diámetro de 
1.5-2.0 cm, adquiriendo forma más alargada. 

En algunos ejemplares existen unos pronuncia- 
dos salientes en la teca en el tercio inferior, forman- 
do parte de las costillas, que se corresponden con el 
borde calicinal de un estadio anterior del coralum. Da 
la impresión de que el coralum, en lugar de continuar 
el crecimiento por debajo del borde calicinal, lo hu- 
biera hecho a partir del interior de éste. 

En un coralito existen numerosas irregularidades 
en la disposición de las estructuras radiales. El cáliz 
es completamente circular y existen sólo 37 septos: 
5S1, 4S2, 10S3 y 18S4 con 10 pali. La columela se limi- 
ta a unas pocas láminas retorcidas y no se manifies- 
tan deformaciones ni en septos ni en lóbulos. 

Hexacoral de amplia repartición en el Golfo de 
Vizcaya, ha sido muy frecuente en este estudio don- 
de es el antozoo dominante cuantitativamente en 
muchas estaciones, dragándose habitualmente cora- 
les vivos. El número de juveniles es asombrosamen- 
te bajo y se obtienen muertos, destacando una acu- 
sada constancia morfométrica en la población de difí- 
cil explicación, más si como hemos constatado no se 
aprecian individuos en proceso de división longitudi- 
nal. 

Según ZIBROWIUS (1980), Caryophyllia seguenzae 

se fija inicialmente a un sustrato duro, situación me- 
ramente transitoria hacia un estado de vida libre. 
Entre los ejemplares examinados, los de menor ta- 
maño evidencian un pedúnculo cuyo extremo es en 
algunos casos plano, y en otros posee acanaladuras 
centrales, claro indicativo de haberse hallado fijos a 
un sustrato. En el resto de los ejemplares, el extre- 
mo era claramente puntiagudo sin signos de una fija- 
ción reciente. 

En dos ejemplares se evidencia una regenera- 
ción del coralum, con crecimiento de un nuevo cáliz 
que surge del interior de uno preexistente. Los sep- 
tos dominantes del primitivo, son igualmente los do- 
minantes del regenerado. 

En una estación se recolectaron tres ejemplares 
de la anémona Phelliactis hertwigi, caracterizada por 
formar una cavidad basal que recoge sedimento, y 
dentro de la cual se hallaban esqueletos de Caryo- 

phyllia seguenzae sirviendo como soporte; los juveni- 
les de la anémona presumiblemente se fijan a es- 
queletos muertos de esta especie, a los que van en- 
globando a medida que se desarrolla su base. 

Resulta llamativa la escasez de epizoicos en los 
abundantes ejemplares muertos examinados y que 
se limitan a pequeñas anémonas que pudieran co- 
rresponderse con juveniles de Phelliactis, poliquetos 
serpuliformes o formadores de tubos córneos, algu- 
nos hidrozoos (Egmundella sp., Filellum serratum), y 
fases polipoides de escifozoos (Stephanoscyphisto- 

ma sp.) En la teca de ejemplares vivos, todos los ca- 
sos de epizoismo se limitan a escasísimos tubos de 
poliquetos. Entre 46 ejemplares vivos capturados en 
una estación, tan sólo 6 tenían macrofauna epizoica 
en la teca y limitada a uno o dos tubos calcáreos de 
poliquetos. Ocasionalmente, ZIBROWIUS (com. pers.) 
ha observado sipuncúlidos entre los septos de ejem- 
plares muertos de esta especie. 
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Distribución geográfica 

Modelo de distribución Atlántico nororiental, con 
amplia repartición en Europa, extendiéndose hacia el 
sur hasta el Golfo de Guinea (ZIBROWIUS, 1980). 

Muchos de los datos conocidos corresponden al 
Golfo de Vizcaya, esencialmente del sector meridio- 
nal, con citas de ROULE (1896), MARION (1906) y 
ZIBROWIUS (1980). 

Stephanocyathus moseleyanus (Sclater, 1886) 
Stephanotrochus diadema: ZIBROWIUS et al., 1975: 
100, lám.3f. 

Stephanocyathus moseleyanus: ZIBROWIUS, 1980: 
98, lám.49, figs.a-k. 

Material examinado 

43º36.41'N-1º54.76'W (910 m), 15.9.1989, un 
ejemplar. 43º43.87'N-2º15.72'W (973 m), 16.09. 
1989, un ejemplar. 43º43.49'N-2º20.58'W (993 m), 
6.7.1990, un ejemplar muerto. 43º44. 04 ' N- 
2º20.86'W (974 m), 6.7.1990, un ejemplar vivo y 2 
muertos. 

Observaciones 

Es muy destacable el gran tamaño de los póli- 
pos, y especialmente su mesoglea espesa y dura; 
son muy recios, de color púrpura oscuro, con los ex- 
tremos de los tentáculos de color blanco o marrón 
claro. 

De entre las especies del género conocidas en el 
Atlántico oriental, Stephanocyathus crassus (JOUR- 
DAN, 1895) es la que habita a menor profundidad y 
Stephanocyathus nobilis (Moseley, 1873) la que por 
el contrario alcanza niveles batimétricos mayores. 
Stephanocyathus moseleyanus, presenta un margen 
entre unos 600 y algo más de 2.200 m, pero es halla- 
da en la inmensa mayoría de los casos entre los 
1.000 y 2.000 m. En el Golfo de Vizcaya, la cita más 
superficial está próxima a los 1.000 m (930 m, 
44º07.8'Nº 5º01'W, ver ZIBROWIUS, 1980) y la más 
profunda a 1.900 m (43º39'Nº 3º32'W). Por ello, los 
hallazgos en Capbretón están dentro de los márge- 
nes lógicos para la especie en el área considerado. 

Distribución geográfica 

Especie de distribución eminentemente Atlán-ti- 
co nororiental, extendiéndose hasta Guinea (ZIBRO- 
WIUS, 1980). Conocida desde las Islas Faroe, norte y 
sur del Golfo de Vizcaya -de donde la información es 
muy escasa-, costas de Portugal, Azores, Madeira, y 
Canarias (JOURDAN, 1895; ROULE, 1896; GRAVIER, 
1920; ZIBROWIUS, 1980). 

Existe un dato previo próximo a la costa vasca 
[43º39'Nº 3º32'W (ZIBROWIUS, 1980)], y otro más re- 
ciente de Asturias (ALVAREZ-CLAUDIO, 1994); otras ci- 
tas del Golfo de Vizcaya de ROULE (1896) y ZIBROWIUS 

et al. (1975). 

Desmophyllum cristagalli MILNE EDWARDS & 
HAIME, 1848 

Desmophyllum serpuliforme GRAVIER, 1915: 12, 
figs.4-5. 
Desmophyllum crista-galli: FISCHER, 1875: 188. 
Desmophyllum cristagalli: ZIBROWIUS, 1980: 117, 
lám.61 figs.a-o, lám.62, figs.a-m. 

Ma te rial examinado 

43º42.39'N-2º7.05'W (948 m), 1.7.1987, tres co- 
ralitos vivos sobre Lophelia pertusa. Estación batial 
no definida en la misma zona, 33 coralitos muertos. 

Observaciones 

Forma externa y dimensiones muy variables, 
existiendo ejemplares casi cilíndricos y otros con for- 
mas que van desde trocoides hasta casi turbinadas, 
en las que frecuentemente se presentan torsiones o 
perfiles sigrnoideos. Tampoco faltan coralitos fuerte- 
mente comprimidos. Salvo en individuos cilíndricos 
en los que no puede hablarse de esta estructura, la 
fijación al sustrato tiene lugar a través de un pedún- 
culo más o menos estrecho que se continúa con una 
lámina basal que puede llegar a adquirir un espesor 
de hasta 2 mm. 

Tanto el número como las características de los 
septos son variables. El mayor de los ejemplares po- 
see un total de 98 dispuestos en cinco ciclos, con 
dos únicos septos del 6º ciclo que permanece, por 
tanto, muy incompleto. Lo más frecuente en corali- 
tos de tamaño mediano a grande, es que se presen- 
ten 96 en cinco ciclos completos; no obstante, el 5º 
ciclo suele ser incompleto con 93, 94 o menos sep- 
tos. Los septos dominantes son normalmente los S1 

y S2, aunque también pueden añadirse en determina- 
dos ejemplares los S3, que llegan a alcanzar un desa- 
rrollo similar al de los S1 y S2 permaneciendo, a pesar 
de ello, subiguales. Los S5, que son los de menor ta- 
maño, siguen a los SI, S2, y S3 a los que frecuente- 
mente se fusionan y acompañan por encima del mar- 
gen calicinal, quedando sin embargo los S4 en una 
posición inferior al resto. Así, en visión lateral, se 
aprecia una sucesión de grupos de septos estrecha- 
mente ligados entre sí, y que están formados por los 
S1, S2, y S3 ocupando posición central, a los que ro- 
dean los S5. 

Coral descrito por primera vez de la fosa de 
Capbretón (MILNE EDWARDS & HAIME, 1848) y hallado 
en esta misma estación por FISCHER (1875), lo que in- 
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dica que se trata de una especie frecuente en este 
punto del Golfo de Vizcaya. 

ZIBROWIUS (1980) considera que los ejemplares ci- 
líndricos de Desmophyllum cristagalli son una posi- 
ble adaptación para alejarse de fondos enfangados. 
Sin embargo, en la colección de Capbretón se hallan 
ejemplares cilíndricos, junto a otros más o menos 
turbinados, que manifiestan claros indicios de haber- 
se hallado fijados mediante una lámina basal envol- 
vente a un fondo de este tipo. 

Desmophyllum cristagalli ha sido hallado en 
Capbretón en fondos de "coral blanco" (Lophelia 

pertusa y Madrepora oculata), lo que parece ser bas- 
tante frecuente, con citas de KENT (1870), DUNCAN 

(1873) y GRAVIER (1920). PERES & PICARD (1964), la 
consideran asociada a esta biocenosis en el Medite- 
rráneo, y CARPINE (1970) la cita en sus listados de fau- 
na batial de este mismo área. Para LE DANOIS (1948). 
era típica en varios puntos del Golfo de Vizcaya de la 
epifauna en facies infra-coralina y asociada igualmen- 
te a los bancos de "coral blanco". En base a estas 
observaciones puede concluirse que D. cristagalli, 

tanto en el Mediterráneo como en el Golfo de Vizca- 
ya, presenta una posible afinidad por los bancos co- 
ralinos aunque es susceptible de vivir igualmente so- 
bre fondos blandos fijándose a pequeños sustratos. 

Habita sólo a partir de cierta profundidad hasta 
casi 3.000 m. ZIBROWIUS (1985), refiriéndose al Golfo 
de Vizcaya, considera una repartición desde la plata- 
forma continental hasta la base del talud continental. 
Dragados de esta especie en fondos de 230 m en el 
mar Egeo, son considerados por este mismo autor 
como excepcionales. No obstante, hay datos sobre 
poblaciones atribuíbles a Desmophyllum cristagalli 

en el hemisferio sur, a una profundidad mucho me- 
nor (ZIBROWIUS, 1974). 

Se observan abundantes casos de autoepizois- 
mo, con fijación de juveniles sobre adultos de forma 
preferente sobre la parte baja del coralum. 

Distribución geográfica 

De seguir el criterio mayoritario en la literatura, y 
estimar a Desmophyllum ingens Moseley, 1881 y 
Desmophyllum cristagalli coespecíficas, Desmophy- 
llum cristagalli se convertiría en uno de los hexacora- 
les de profundidad de más amplia repartición mun- 
dial debiendo incluir en su distribución el Indo- 
Pacífico. VERON (1986) lo cita en Australia, atribuyén- 
dole una distribución cosmopolita, calificación que 
igualmente le atribuyen ROSSI (1957) y BEST (1970), 
modelo muy próximo a la realidad, al haber sido ha- 
llado recientemente en la Antártida (CAIRNS, 1990). 

Las referencias más septentrionales en Europa 
proceden de Noruega y son abundantes hasta el 
Senegal con numerosos datos del Golfo de Vizcaya y 

Mediterráneo (JOURDAN, 1895; ROULE, 1896; MARION, 
1906; HICKSON, 1907; GRAVIER, 1920; BEST, 1970; 
ZIBROWIUS & GRIESHABER, 1977; ZIBROWIUS, 1978, 
1979, 1980). Especie bien conocida de los sectores 
meridional y septentrional del Golfo de Vizcaya, inclu- 
yendo la costa vasca (MILNE EDWARDS & HAIME, 1848, 
1857; FISCHER, 1875; DUNCAN, 1877; ROULE, 1896; 
MARION, 1906; HICKSON, 1907; TOTTON, 1949; ZIBRO- 
WIUS, 1980; ALVAREZ-CLAUDIO, 1994). 

Lophelia pertusa (L., 1758) 

Lophohelia prolifera: RIOJA & ALAEJOS, 1906: 280; 
Rodríguez, 1914: 46. 
Lophelia pertusa: ZIBROWIUS, 1980: 126, lám.66, 
figs.a-I; Aguirrezabalaga et al., 1984: 94. 

Material examinado 

43º42.39'N-2º7.05'W (948 m), 1.7.1987, numero- 
sas colonias y fragmentos. 43º55'8"N-1º14'08"W 
(635 m), 10.1984, varios fragmentos muertos. 
43º56'21"N-6º41'97"W (308 m), 12.1986, varios 
fragmentos muertos. 

Observaciones 

Especie bien conocida y muy variable, construc- 
tora de los "bancos de coral blanco", apareciendo 
asociada frecuentemente a Madrepora oculata. La 
distribución batimétrica en el Atlántico es amplia a 
juzgar por las citas a 50 m de profundidad en las cos- 
tas noruegas (DONS, 1944 en ZIBROWIUS, 1980) hasta 
algo más de 1.500 m en otros puntos. Una cita ex- 
cepcional de GRAVIER (1920, 31º43'30"Nº10º 
46'45"W) a 2.165 m, ha sido posteriormente atribui- 
da por ZIBROWIUS (1980) a Solenosmilia variabilis 

Duncan, 1873, especie susceptible de habitar a ma- 
yor profundidad y frecuentemente confundida con 
Lophelia pertusa. 

La epifauna de Lophelia pertusa es abundante. El 
ser uno de los escasos sustratos duros batiales y la 
frecuente presencia de colonias muertas, favorecen 
la implantación de otras especies sésiles. Muchas de 
las colonias de Lophelia pertusa se hallaban deforma- 
das por Eunice norvegica, relación constatada en el 
Mediterráneo y en el Atlántico oriental (ZIBROWIUS, 
1980). 

Distribución geográfica 

BEST (1970) consideró a Lophelia pertusa cosmo- 
polita, aunque parece ausente de grandes áreas, es- 
pecialmente altas latitudes del hemisferio sur, y la in- 
mensa mayoría del Pacífico a excepción de California 
(ZIBROWIUS, 1980); ello inclina a asignarle un modelo 
disyunto. Su repartición incluye las costas occidenta- 
les del Atlántico (CAIRNS, 1979). 
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La repartición en el Atlántico nororiental y el 
Mediterráneo es muy amplia desde Noruega (GRA- 

VIER, 1920; BEST, 1970; ZIBROWIUS, 1974a, 1979, 
1985; ZIBROWIUS & GRIESHABER, 1977; WILSON, 1979, 
1979a; etc.) Especie bien conocida del Golfo de 
Vizcaya (JOURDAN, 1895; ROULE, 1896; RIOJA & ALAE- 
JOS, 1906; RODRIGUEZ, 1914; JOUBIN, 1922, 1922a; LE 

DANOIS, 1948; ZIBROWIUS, 1980; AGUIRREZABALAGA et 
al., 1984; ALVAREZ-CLAUDIO, 1994). 

DISCUSION Y CONCLUSIONES 

Unificando el conocimiento previo de la zona 
mencionado en la introducción, con el obtenido en 
este trabajo, vemos que se conocen en la fosa de 
Capbretón 10 especies de escleractinias (tabla 1), ha- 
biendo tres taxones típicos del sector superior 
(Caryophyllia smithii, Dendrophyllia cornigera y 
Paracyathus pulchellus), que se ven sustituidos a 
mayor profundidad por siete ausentes por encima de 
los 500 m: Caryophyllia sarsiae, C. seguenzae, 

Desmophyllum cristagalli [el rango batimétrico de 73 
a 165 m dado por FISCHER (1875) para esta especie, 
es considerado subestimado por ZIBROWIUS (1980)], 
Fungiacyathus fragilis, Lophelia pertusa, Madrepora 

oculata y Stephanocyathus moseleyanus. De estas 
siete, cuatro están estrechamente relacionadas con 
las comunidades de coral blanco (Caryophyllia sar- 

siae, Desmophyllum cristagalli, Lophelia pertusa y 
Madrepora oculata); hay que llamar la atención sobre 
la epibiosis de Desmophyllum cristagalli, especie 
asociada igualmente a estos bancos en el Mediterrá- 
neo (PERES, 1989). 

* Caryophyllia sarsiae ZIBROWIUS, 1974a (948 m, 1 ej.) 

* C. seguenzae DUNCAN, 1873 (910-993 m, 712 ej.) 

C. smithii STOKES & BRODERIP, 1828 (153-200 m) 

Dendrophyllia cornigera (LAMARCK, 1816) (73-1 64 m) 

* Desmophyllum cristagalli M. EDWARDS & HAIME, 1848 (73- 
164 m; 948 m, 36 ej.) 

* Fungiacyathus fragilis G.O.SARS, 1872 (910-994 m, 28 ej. 
y fragmentos) 

* Lophelia pertusa (L., 1758) (948 m, numerosos fragmen- 
tos) 

* Madrepora oculata L., 1758 (948 m, numerosos fragmen- 
tos) 

Paracyathus pulchellus (PHILIPPI, 1842) (73-164 m) 

* Stephanocyathus moseleyanus (SCLATER, 1886) (910-993 
m, 6 ej.) 

Tabla 1. Relación de especies conocidas de la fosa de Capbretón, 
indicando los intervalos batimétricos en que han sido obtenidas y el 
número de ejemplares dragados. Datos para las especies no obte- 
nidas en este trabajo y primer intervalo de Desmophyllum cristaga- 
lli tomados de FISCHER (1875) e ISASI (1988). 

* Especies halladas en este trabajo. 

El caso de Caryophyllia seguenzae es particular- 
mente destacable, por su extraordinaria abundancia 
en algunas estaciones, habiendo sido dragados 
ejemplares vivos en todas las campañas; es induda- 
ble su importancia en la dinámica de las comunida- 
des en que está presente, siendo además sus restos 
punto de fijación de anémonas (juveniles de Phelliac- 

tis), hidrozoos (Egmundella sp.) y poliquetos. Otras 
especies como Fungiacyathus fragilis o Stephano- 

cyathus moseleyanus han estado peor representa- 
das. 

La desaparición de Caryophyllia smithii a niveles 
batiales superiores parece evidente. A pesar de estar 
señalada excepcionalmente en la isobata 400 m en 
otros áreas (ver ZIBROWIUS, 1980), se trata general- 
mente de ejemplares muertos. Su abundancia y am- 
plia repartición en los muestreos circalitorales pro- 
fundos (isobata 100 m) efectuados en diversos pun- 
tos de la costa vasca (ALTUNA, 1994a), contrasta con 
su ausencia o escasez por debajo de esta cota. ISASI 

(1988) obtiene ejemplares en Capbretón entre 153 y 
200 m. 

La gran discontinuidad en los hallazgos de mate- 
rial de Madrepora oculata y Lophelia pertusa induce a 
pensar que sus formaciones son de escasa conside- 
ración, sin llegar a constituir macizos coralinos, por lo 
que quizás no pueda hablarse de una auténtica facies 
coralina. Esto apoya las observaciones de LE DANOIS 

(1948) en el sentido de no estar representadas estas 
facies como tales en el sector inferior de Capbretón. 
A lo largo de cuatro campañas (1987-1990) en un 
amplio rango batimétrico, sólo en la primera de ellas 
se obtuvieron ejemplares, generalmente muertos. 
Esta es una circunstancia similar en lo relativo a pre- 
sencia/ausencia, a la que ha podido apreciarse a nivel 
circalitoral con los bancos de Dendrophyllia cornigera 
(ALTUNA, 1994); sugiere una discontinuidad en las for- 
maciones, una presencia muy aislada o una peculiar 
dispersión de tipo agrupado con acúmulos de tama- 
ño indeterminado y amplias zonas sin colonizar. La 
existencia de estos acúmulos guarda relación estre- 
cha con afloramientos de sustratos duros que permi- 
tieron la fijación original de la larva. JOUBIN (1922, 
1922a) consideraba a los bancos de coral blanco co- 
mo pequeños oasis diseminados en un desierto, refi- 
riéndose precisamente al carácter aislado de estas 
formaciones en los datos por él recogidos y la ausen- 
cia de amplias superficies ininterrumpidas recubier- 
tas por estas especies. A este respecto, WILSON 

(1979, 1979a) pone de manifiesto precisamente el 
carácter peculiar que presenta la distribución de 
Lophelia pertusa en los alrededores de las Islas 
Británicas. En cualquier caso, estas formaciones 
aportan tridimensionalidad al sustrato y llevan asocia- 
da una fauna propia que añade una diversidad espe- 
cífica importante al conjunto de los fondos de 
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Capbretón, al favorecer a especies necesitadas de 
sustrato duro, raro en los fondos batiales dominados 
por los fangos. 

Estos bancos de coral constituyen elementos po- 
tenciadores de la diversidad, al suministrar un sustra- 
to duro que sirve de fijación a otros muchos inverte- 
brados, circunstancia evidente en Capbretón. Esta 
biocenosis (PERES & PICARD, 1964) se encuentra do- 
minada macroscópicamente por estas dos especies 
que necesitan de un sustrato duro para instalarse y 
comenzar su desarrollo. Este requerimiento puede li- 
mitar los bancos al borde de la plataforma continen- 
tal y al talud, donde puede haber una menor sedi- 
mentación. Es precisamente en estos niveles bati- 
métricos donde JOUBIN (1922, 1922a) sitúa los princi- 
pales hallazgos en gran parte de la Europa atlántica 
no sólo de Madrepora oculata sino también de 
Lophelia pertusa. Las citas sobre estos bancos son 
abundantes, estando bien caracterizados en el Medi- 
terráneo (PERES & PICARD, 1964; ZIBROWIUS, 1980) y 
Golfo de Vizcaya (JOUBIN, 1922, 1922a; LE DANOIS, 
1948; ZIBROWIUS, 1980, 1985). 

Es destacable mencionar el hallazgo en una de 
las estaciones de numerosos ejemplares muertos y 
ninguno vivo de Desmophyllum cristagalli, pudiendo 
tratarse de una tanatocenosis de esta especie. 

El número de especies citadas en el Golfo de 
Vizcaya a idénticos niveles batimétricos a los de 
Capbretón, es muy superior a las siete que hemos 
hallado y muy superior a la fauna litoral, aunque po- 
seen una distribución muy irregular. En estas apre- 
ciaciones influye el que el Golfo de Vizcaya sea un 
área especialmente bien conocido en lo que a fauna 
profunda de este grupo animal se refiere; ello hace 
que sea difícil realizar nuevas aportaciones a la lista 
de las conocidas a cierta profundidad, como se apre- 
cia a través de los resultados de las campañas 
BIOGAS (ZIBROWIUS, 1985). En la mayoría de estacio- 
nes en que se dragaron estos animales, pertenecían 
normalmente a una única especie. Esta circunstancia 
se ha producido también en los muestreos de pro- 
fundidad en la costa vasca. Esto nos indica que casi 
con seguridad, la diversidad ecológica batial es baja. 
A pesar de lo comentado con anterioridad, el número 
de individuos dragados puede llegar a ser, muy ele- 
vado. En la campaña de 1989 en Capbretón, tan sólo 
se obtuvo un ejemplar de Stephanocyathus mosele- 

yanus y varios cientos de Caryophyllia seguenzae. 

Son muy ilustrativos de los modos de coloniza- 
ción de los diferentes sustratos por parte de los he- 
xacorales, los distintos tipos morfológicos que adop- 
tan las especies. Por una parte nos encontramos con 
aquellas coloniales constructoras (Lophelia pertusa y 
Madrepora oculata) cuya presencia está asociada a 
un sustrato duro inicial. Por otro lado, existen otras 

solitarias que utilizan asimismo un sustrato duro co- 
mo punto de fijación, ya sea la roca aflorante, o las 
especies coloniales antes mencionadas; en este con- 
tingente incluimos a Caryophyllia sarsiae y Desmo- 

phyllym cristagalli. Los tipos morfológicos en estas 
especies solitarias son ceratoides con base ancha 
(Caryophyllia sarsiae), o en el caso de Desmophyllum 

cristagalli mucho más variados, pero siempre con 
una estrecha base, y normalmente una evidente ex- 
pansión distal; esto resulta explicable por la necesi- 
dad de ofrecer una amplia superficie de captura para 
el alimento, y una huída rápida del sedimento. 

En los fondos blandos las formas adoptadas son 
bien distintas. Por un lado tenemos especies discoi- 
des o con forma de cúpula (Fungiacyathus fragilis, 

Stephanocyathus moseleyanus), que ofrecen una 
amplia superficie en relación al volumen; ello es aso- 
ciable a la permanencia sobre el sedimento a base 
de ofrecer gran resistencia a la sedimentación, con 
superficies aborales planas (Fungiacyathus fragilis) o 
casi planas (Stephanocyathus moseleyanus), y que 
en el caso de Fungiacyathus fragilis, se complemen- 
ta con un coralum de extraordinaria ligereza. Por otro 
lado (Caryophyllia seguenzae), hay formas trocoides 
a cónicas más macizas, casi sin base, capaces de vi- 
vir libremente en el sedimento, pero necesitadas de 
un sustrato duro inicial transitorio al que fijarse la lar- 
va, pasando la especie por una fase patelada. 
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